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» Ultima diligencia del día 24 fué consultar;** podan 
loa defensores ir extractando del proceso la ¡paite de 
que iban tomando conocimiento en las ratificaciones, 
pare abrtviar la formación de su alegato» i t ‘t-*sb 

El 25 se formó di estado pura la visita de la'su
prema córte marcial, y re estuvo en espera de esta: 
•e devolvió ó la comandancia; general con su corres* 
pondiente oficio la lista .de los ares, oficiales .tedios 
de) depósito de esta cap* tai, que sirvió para la última 
elección de defensores: se pasó un oficio al Sr. como* 
dante general, pidiéndole quedase en podes de los fw* 
Cales (bajo de su responsabilidad) la.caasa de loa ase
sinos del Sr. cónsul de Suiza Mdyret, por ic r fc id s  
centes algunas de sus constancias al proceso que si
guen dichos sres. jueces: se sentó la dittgeftciá iife no 
haberse continuado las ralifittcidues por enfermedad 
del defensor de Benito Martines alférez p. Manuel 
Escudero: se pasó á tomar declaración al teniente co
ronel D. Francisco Vargas, acerca de la pertenencia 
de las cosas aprendidas á los acusado* en este proceso, 
para identificarles: se iusertó el oficio dirigido por los 
i l  ~acales á D. Erculano Vázquez, vquja tienia en el 
pueblo de S. Antonio Tecomit, fue asaltada junto con 
otra, la tarde del 6 de agosto.de 1835, por uua cua 
drilia numerosa de ladrones: se insertó también una 
carta-poder de dicho D. Erculano Vázquez para que 
representase su persona y derecho D. Cristoval Fran
co: se le t >mó declaración á este, y se hizo con él, el 
acto de vistas de las referidas cosas depositadas-etí 
poder del Sr. Vargas: se tomó á D. Fermín Vázquez, 
hijo de D. Erculano, la misma declaración que ó 
Franco, é hizo por separado Igual reconocimiento que 
aquel, de las enunciadas-cotafe. * h-'M* uoa yny.o *t>n 
 ̂ El 26 se dló paite at Sr. comandante genera* de no 

haberte comenzado ta  ratificaciones por enfermedad 
H  del defensor, alférez D. Manuel Eacqdera, ysc iraer-t 

taren dos oficios de dicho Sr. general, el uno resol
viendo cotí dictámen del Sr. auditor D. José Ramoq 
de Itf Pena, que los motivos que paralizan las ratifica* ot'tfV  ui 
ciones del procese, son irremediables; pues, ya se llan ,¡ iSm a 
apurado todos los recursos legales paro* agitar su i pro*

el otro, acusando recibo de h  lista de los tres, oficia
les del depósito.

El 28 fue feiiado, y lo ocupó el fiscal principal eü 
medicarse por hallarse bastante enfermo del estómago 
y dé la'cabeza, hace mucho tiempo.

El 29 se dió parte al Sr. comandante general de no 
actuarse nada en el proceso en este día por enfermo* 
dad del escribano, del referido alférez Escudero y en* 
pitan D, Mariano Cerecero, defensor de Vicente Mtir* 
hoz (á el Chacho), comunicada esta última por el en* 
pitaq D« ManuefTatims y también por hallarse preso 
el cavilan D. Ramón Valenzuela, defensor de Hipó
lito Sayas: se insertó un oficio del Sr. comandante ge
neral, previniendo que dicho Sayas nombrase nuevo 
deíepsor, acompañando para el efecto In lista de Iob 
sres. oficiales dél depósito.

El 3U ae pasó en que Hipólito Sajas nombrase míe» 
vo procurador: negándose a hacerlo, se he eligió do 
oficio por los fiscales al segundo ayudante, D. Antonio 
Pcrez . Villarrealvy se le ofició á este, citándolo pare 
recibirle el juramento de ordenanza en caso de acep
tación.

El 31 se insertó uh oficio de dicho VtHirreel, e i- 
cusándose de admitir la defensa de Sayas, por eitár 
en marcha con, destino al departamento de Puebla: se 
pasó á que el interesado nombrase nuevo procurador.paso a
y negándose l  ello, le lé rtombró de oficio por su de
fensor al segundo ayudante D. Luis Gonzaga Sánchez, 
pasándole á este ¿I oficio correspondiente, citándolo 
para que se presentase 6 prestar el juramento de or- 
denah/a en cato de aceptación, tiendo esta le última 
difidencia prarticoda el dá de ayer. .i< i *

Además de lo es puesto, se concluyó la taca del lee» 
thnotfid de lo con docente á ésto, da la causa fenecida 
dP! cabo Jobó María Barrera: se evacuó el informe ó 
Mi oéurso de Feficiano Anayj, pidiendo se le catre*

3 te recogió la noche que faó apeen» 
or conducto del Sr. comandante ge

nera) te auxiliaré ron media paga 6 tres de loa ares.
y ¥&pidjóoor

►xifiasó U
defensores. México, febrero’ 1,*'de 1838.— Toméi de 
Cmstr&MÜ&hnio yHvaeadof SIL
f*tíah*kii5: rae oh <>d«x ioq df itjf TcfíiJlí \ Hh

Entro 27 de 183&
) d d  |s  n w i l f i i  s t  T Ó t l i f t r f f  y tsnñ
Recuerden »4». en «u periódica W 

tigutenfe ley paca que U tengan preiente lo* proften-
id«coéde«4lw w w w u f  J q u v  UV  V V l i a  V w  ■ w f ’**'*• ■?

proceso, no puede ni debe inducir culpabilidad én 
fiscales; y el otroi permitiendo á los defensores estvac

sécucion, y que de consiguienle el ’ retaTdq de dísbo ciqdaEus, ántes de dar oádou á fot onvnodoree cosmopo-
'* ‘v ‘ Hiast su tenor es el «iguieata.

ĴEo caaado pronunciamieato en cualquiar, punto

ihvod

1:1

tt-n lo que varan presenciando y sabiendo del proceio de/k<nfébJku. Im  M>*iiHÍo* 4» lu í>b«ü»eitó¡» del 
en el seto de las ratificaciones, cuya con  «bcUadué gobturno ifr 'te ré » ntpontMet d* manetmun t
-------- ■“ * • • ........... ■ iúnuc.a/ iw  V '— P'Of—  *  U t iMnAidadtt per

m b fw  sus pifte tam**n
neti é ímparticular»», é  W  * ' í« -
$h$ééh itluftdtracfa^ptr duróla
al mima litmpo mu huerta# rnplteaMl- n .  • s.; . ,  

Dispensen vds. las molestias de su servidor.— El

el citado Sr. aoditor de guerra.
-»* El 27 se dió parte al Sf. eomendonte general, de a*, 
goir paralizado él' proceso por la'enfermedad del de
fensor alférez D. Manuel Escudero, y ee insertara, 
dos oficios de dWtio Sr.: el uno, perrartiendo^»««ie ea 
poder de loe fiscales y baje su responsabilidad, la M i

i?. •i fenecida de los a8C5Ínes del Suit* f  oitaéon j l i  { b
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Src». editore» de £/ Motquito.— En todo» lo » pe í

t|íi;
v»no te 8 tunan va», porque hay* siquiera un simu- 

ro de policía en México, cuando no hay autoridad 
que fostenga las providencias de los alcaldes exiliares: 
dígalo, si nó, el hecho que aconteció el 15 del pasado

es defcuar- 
Antonio Cár

denas, que sin mas contestación que insultos á dicho• • • •  '»/ / j • ->; §

de justicia, y del estado de inseguridad eu que »
lian los vecinos por la multitud de malhechores que H
multiplica la impunidad que les djppenian losares, jqp; j auxiliarle quitó á una jnuger que conducía ante el 
ces; pero sus declamaciones, lejos de remediar algo, j aej¡ p0r e| h€Ch0 de haber herido ó otra en 'fina, que 
nabian empeorado el mal, porque* perdiéndose el míe- a|ter¿ ja tranquilidad de la casa, número t i  dé )á calle
do y la vergüenza, ya no hay retentiva alguna en los ^el ^gUj|af ¿e donde habían sido estraidas agresora

ida.empleados públicos que se acostumbran á leer su s j^  y herida. Los insultos de dicho Cárdenas al indica- 
2añas escritas de letra de molde. Quizá D0 8er“ do auxiliar, continúan cada dia mayores, y á pesar de 
Así, según puede inferirse del ««guíente oficio. |»tie este ha hecho cuantos ocursos han estado de su

„ Prefectura de México.— En el periódico titulado El * ....................................
ntnuilo. número 33. se dice auc doe picaros le amia-

V ,? i y

Mosquito, uúmero 33, se dice que doe picaros le quita* 
ron A una pobre muchacha un guajolote que vendía, el 
cual lee qiutQ llevándolos con el robo el auxiliar A la 
Diputación; pero si el guajolote se escapó de los ladro• 
oes, no fué, así de que fuese agregado por el escribano 
Ferrix á la causa como cuerpo de delito, quedándose la 
po r̂s muchacha sin él. Lo que equivale á que si la
dueño del guajolote por la eficacia del auxiliar, que lo 
Había restaurado su guajolote, se había escapado de los 
ladrones, después fue robada por el escribano íerriz

parte á las autoridades políticas y militares, la suya 
está en ridículo, y Cárdenas y la agresora gozándose 
en la impunidad que e! fuero militar les presta;

Si pues no hay seguridad individual, si las autorida
des subalternas no cumplen con su deber, este y no 
otro es el origen: hoy este atentado se ha quedado 
impune, y esto mismo autorizará al que lo cometió 
para perpetrar otro mayor á título del fuero que diz-

ladrones, después fué robada por el escribano i« ernz 
que se quedó con él; y siendo tan punible» c o w o .fi-  
caudalotos e*to» hecho», por desgracia tan repetido»,

que goza: y con tales ejemplos ¿habrá quienrse dedi
que á desempeñar sqs funciones como se debe? ¿Quer
rá alguno ponerse enjidículo y ser la befa y escarnio 
de taleles hombres? Entendemos que no: sin una bue
na ^rigurosa policía, nada se* habrá conseguido con

auefios
sueños

, me acuerdo haber leido una comedia titulada:
hay que verdad son: este puede serlo, y nada ae ¡
. . . / I » ,  . n  . . . .  . . . . . .  . . .  L m m .  .r> bl n i« n  ’ Ag%‘ Alt

20m ' io I VARIEDADES. ít
:•* &*

mullios o».

erder en que ocupe un higmr en el pico de tu ■ . ■ 111
Motquito, a veril con su» picada» de»piertan lo» que SOBRE LA PASION DEL JUEGO,

y deben remediar tanio» male* como lamen- . . .  , ,
1 ‘ *  ' J ~ f t í *  . itamostiv” - ■

mas
A nadie se debe permitir que ota bribón; »«•

*A*iir México, enero 30

b'Bros. editores de El Moeauito.-¿Muj> sres. mips* 
En el editorial del número 33 del periódico de v<fa.,
hablando de la administración de justicia, alientan 
que onguajolote que se lea aprendió á unos ladrona#}
lo agregué á la causa como cuerpo de delito, quftdáa 
dote sin él au legítimo dueño. Como que de esto fe

Infinitas plumas se han ejercitado con!celo en dis
currir sobre el juego, y demostrar sus fu instas conse
cuencias, no solo respecto de los individuo», rim> tam
bién da la sociedad. > Mas como el mal parece aqipeOir 
tañe en vez de disminuir, y cada dia nps aflige el es-

deduce que yo me lo apropié, me feo eu el caso de 
desvanecer una acusación que as sumament 
ó mi refutación, manifestándoles á vds.lp quc^ay de 
cierto eñ el particularj

|e..ííenf»v*

pectáculode alguna víctima nueva do este frenesí de*
venador* no creemos fuefa de propósitondecir ,<jon q»P 
nos ocurre sobre esta materia. uitk . j skI bb fi^0y6

La pasión al juego nace 6 de una culpable ociosi
dad, qne beata medios para llenar el vacÍOr fabviiifftt 

B  dia 8 del corriente fueron presos á disposición po, óde una vil y desenfrenada avaricia. F#rji qlgu
nos boli

MI N i 't '.AmioaiwT

del Sr. Zozaya, dos hombres por robo de un guajolote, 
y en el mismo dia quedaron condenados los ladro-

i '¿ r;.; ';7

nes, y mandado se entregara el robo al que resultase 
tfueio d*ét, po M j M É "  |

a hoy sef1 
I guaiolot

tacion, siu haberse aplicado á la causa como acuerpo

igazanes, que no se reéuelven á tomar una ocu
pación honekta, és un recurso enganoso, quedos adula

de él, porou^en aqoel dia no se aupó quien era, 
J  •* diW  todavía; por cuya causa pe mía

le el guajolote depositado en la alcaidía de la dipu

con la idea de que el acierto de un pároli, M I» t u i 
ción de algunos partí, grandes 6contraju(lius% los libq§| 
tar^ndel yogo saludable del trabajo, dejándoles des
ocupadas para otros vidios, las horas que iiq eftén desr

de delito, según vds. aseguraron en el editorial citado, 
"¿n obsequio de mi honor V reputación, único cau- 
con que cuento, Suplico á vds. se sirvan insertar

* «

ís [>a
tinadas á la talla* ¡¡ ou'ji) m iiiauvi on ,«»e 
* En el pruner caso, eljugador.no debe solo,caer co
mo yago, bajo el peso de da reprobación pública; sino 

, sufrir por igual causa loioccion represiva de iUl Isŷ »-
contestación, en inteligencia, de que si vds. ó al- El hombre á quien la fortuna ha concedido* b¡ei>q» spr 
otra persona quisiere cerciorarse dé la verdad ficieotes á eximirle de un trabajo materia) y;pqrjódi- 
aserto, puede apercarse é la Alcaidía de la dipu- co, en vez de abusar del favor de la Providepaa para 

verá al guajolote engbrdando y en espeta .de perderlo y desmoralízame, debe consagrarles horas á 
dueño pase que lo reciba.—»P/ócúfo de Fkwru* ¡as dulzuras del estudio, al servicio de.suacpiipte.iudadq'

•os 6 al cuidado y mejora ¡ de sus bieoo»t ;Ú fifbo4e 
asegurar la suerte futura de una familia venturosa.

n»'' _____
editores de El Mosquito*— Muy ares. míos.
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Mas el insensato alucinado por la atracción de los 
m o n t o n e s  de < oro que el astuto montero ofiece como 
cebo á las víctimas, imagina subir de un salto á una 
brillante fortuna ti merced de algunos albures H ado* 
Bfa sin las dilaciones y penalidades que traen consigo

el abismo, desatiende sus deberes, arruina tu salud, es
parce la desolación en su familia, aleja de sí la con* 
fianza, se envilece yjdeshonra. ¡Feliz ai á falta de 
«ina reforma saludable; la.t consunción 6 la fiebre le

H I H H H Í H H H H H H M B  H  . tormentos,  y puede arrojaren el tepuft- 
líHadustriá y la economía, es acaso mas digno de pie* ero la carga de su desesperación! 
dad que de menosprecio. Sin advertir la constante Empero, por una de aquellas inesplicables contra-» 
lección de la csperiencia, ni refiexetonar que solo una dicciones que presentan el espíritu humano, loa hon)- 
ganancia segura podría sostener los templos de Birjén, brea desmoralizados que osan vivir del fruto de 
»n«4ntiprerÁ su? nontífires v mantener á la hueste ca~ tantos honores, en vez de inspirar aversión y despre-enriquecer ú su? pontífices y 
si innumerable de tahúres, que son sus ominosos levi* 
tas, se precipita en esos antros de torpe debepcion y 
perfidia, sacrrfica oí ciego dios del azar su fortuna y  
sus esperanzas, y adquiere el hábito de la ociosidad y 
del vicio, la desesperación, el crimen y la muerte.

Cuantos hayan intervenido en la administración de 
justicia, no podrán menos de confesar que casi todos 
los miserables que ensangrientan los patíbulos, y pue
blan los presidios y cárceles, han debido su desgracia á 
lá embria gnez óal juego* El hombre desmoralizado 
por el hábito do una ocupación viciosa, exaltado, por 
una série de sensaciones violentas, y desesperado por 
el rigor de la fortuna,, se arroja al robo, como medio, 
pronto y fácil de reparar sus pérdidas, ó en la agita
ción calenturienta que lo consume, iumola á su seme
jante por una leve provocación, que solo hubiera 
exitado su risa ó desprecio en una situación mas 
tranquila.

¡Qué triste campo ofrece una talla de monte al ob
servador filósofo! El heredero opulento, el artesano 
humilde, el ministro del culto, el valiente militar, el es
tafador, el facineroso, todas las clases, todos los ca- 
rácteres, se mezclan y confunden en torno de la fu* 
nesta mesa. ¡Qué contraste forma la agitación tu
multuosa, la ansiedad mortal de los puntos, con la mag
nánima impasibilidad del montero! Mientras la mano 
trémula del.q/re vá corriendo las cartas facticias, sus 
desgraciados Pompan* ros, pálidos, sin respiración, pen.r 
dientes de la baraja, cjiyas pintas succesivas devoran 
sus ojos desencajados, parecen vacilar entre la vida y 
la muerte. iWegó el mpmento. . , . !  oh cielos! quebró 
la regia que ie haría I El ministro de Biqan pro
nuncia con voz solemne el óráculo, y Ibs montones 
de oro* elevados con varios laboriosos albures, set 
desploman en el cuero que dominaban, y confundidos 
con el mezquino peso del andrajoso proyectista, se 

.abisman entre l¿ainalterables mazas del fondo. El 
despecho, la rabia, la desesperación, ee pintan en los 
alterados semblantes de los errados; en sus lábios 
convulsos espira ó estalla la execración, la blasfemia; y 
aun el gozo efímero y feroz de los acertados, tiene en 
su chocante es presión no sé quede siniestro y dia
bólico. ^  ed-" le vi •!f í i m Imii 11® i' i! f b ? *. {■ ap t»tt

Aun én los jugadores mas felices, jamás la ganan
cia compensa el quebranto de la pérdida. Censida* 
rabie parte do aquella se queda en manos dé los zán
ganos aduladores que asedian las casas de juego, en 
unión dejos petardistas, ó vuelve al fondo, baio la for-

CIO,* son Iilondidoa y considerados, ejercen publica
mente tina profesión, que casi se reputa honrosa, se 
llaman hombros de bien, viviendo de la estafa y del 
pillage, y muchos de ellos dnfrazan &n bajeza con bri
llantes insignias militares, que se creerán adquiridas 
con nobles ufanes en el campo la gloria.

En vano existen leyes represivas de tales desórde
nes. Parece que la revolución, al destrozar las cade
nas coloniales rompió los diques saludables impues
tos al crínr\gn y la licencia, y que aquellas disposicio
nes penales carecen de fuerza, porque las dictó el rey 
de España.* !Tal vez su misma severidad dificulta su 
aplicación, y el mal ha cundido tanto, que parece de
safiar los esfuerzos de la justicia. |j Mas salga esta de 
su apatía, cese un funesto disimulo, y todo mudará 

Ule aspecto. >*■»> 3—
Diráse que por la monstruosa organización del jue

go hay fundías que de él se sostienen: es cierto, para 
afrenta de nuestra moral pública; mas para cada u q b  de 
las que disfrutan este recurso precario y vergonzoso, 
¿cuántas hay que por él yacen hunduks en la desola
ción yen la miseria? # - Vl s l

Hay quien nía decir que los jugadores solo estén 
hoy sujetos* como mal entretenidos, á la suspensión de 
los derecho*.de ciudadano. ¿Están derogadas acaso 
las leyes de.la materia? ', ¿Qué importa semejante sus
pensión ó Ida alumnos de Birjan? Los hombres en- 

Uséecidoa par el víuo, carece» del patriotismo «pMK 
anhela ser útil ó la sociedad: aun la ambición su
pone cierte elevación de espíritu, y el tahúr renuncia 
gustóse á iuíluir en los negocios públicos, porque le de
jen despojar á sus conciudadanos

No hay quien no conozca los efectos devoradoret 
de éste cáncer horrible; pero nadie trata de atajarlos. 
Hamámos, puti, sobre ellos la atención de los direc
tores de la opinión pública, y de los reguiadores de la 
sociedad** r No comprendemos como los olvidan los 
ministros del pulpito, al paso que declaman contra los 

. masones, á- quienes debieran abandonara á su propia 
ridiculez, y contra la impiedad, á la que deberían fu*- 
ininór con razonamientos sólidos y moderados y de
mostraciones evidentes. También el legislador debe 
ocuparse de materia tan interesante. Penas moderadas 
entre las cuales se contara la de comiso á las cantida-» 
des aprehendidas, aplicables por terceras^artes al era- 
no, al denunciante y a prehensores, la publicación en 
los periódicos de los nombres de los jugadores pena-i 
dos, y una responsabilidad positiva á las autoridades

EL MOSQUITO MEXICANO.
aa

M EXICO, FEBRERO  2 DE 1838.

t»a de préstamo á lo» jugadora? desgraciados. ‘ El rea. «n»»»9 «*'» peaeguir el juego, *1 no deiferritfM «»<» 
to se disipa muy luego en prodigalidad insensata, sí azote de las fumliss, reducirían por lo menos sus efec- 
acaso no lo restituye á su origen un nuevo capricho ^°a lamentable», [£/ conservador.J

{̂ No es el meno  ̂ inconveniente del juego el <}e fasti
diar á sus víctimas de toda ocupación útil, y hacerles 
insufrible el cumplimiento dp sus deberes. El artesa
no, el empleado á quien pocos minutos de acierto han 
enriquecido por algunas horas, admira su inspnéatéz 
en consagrarse ó trabajos árdaos y constantes poruña 
módica indemnización. Si; como regular; ha» per
dido en breves momentos los f recursos de un mes, ó 
acaso deUfto, la desesperación le precipita en las gar
ras de la voraz usura, y agitado por la rábia, acosa
do por la miseria^consumido por la única fatal idea de 
solicitar la reparación de sus pérdidas 
rico desquite, cuyas tentativas le

■

i

O el supremo gobierno ignora mucho de lo. que pan 
entro los,empleados, ó le es indiferente ser-objeto de* 
aeres censuras, que menguan su prestigio, desvirtúan su 
administración é inspiran melancolía y desconfianza 
en las personas mas afectas á su ministerio, ron quie
nes la mayoría de la naoion está contenta;.pero no aaf 
con *u marcha política. El aegundo estremo de ñor», 
tra dijuntiva, no cabe ni puedo caber en nuestra ere-
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encía, porque conocemos á la§personas del actualgo- 
hiam*,tm  honradez no puede ser compatible coi» 
ote Ifltfofantiwno oprobioso. Tampoco el primero pue 
de caber en el juicio de ningún sensato,á b  menos 
•Obro aqueHas cotas qoe se hacen estrepitosamente jr 
resuenan no solo portadas las bóvedas del palacio, si- 

pcr todos loe techos de la capital, y aun 
mác de sdmfepHet y placas. ¿Cómo, pues, 

ao remedia díganos males que son de la mayor trae- 
« «gtehch í ¿Cómo no evita el pábulo de su descrédi
to y M* ocasiones del disgusto público? Sin andar con 
preámbulos, ¿como sostiene empleado en la comisarla 
genera», es decir en eontacte con todas la» clases mss 
miserables, aburridas y aact desesperadas, al sr. E*~ 
naarriear, cuyos achaques físicos y morales lo tienen 
siempre en el mayor peligro, 6 en la» ocasión mas pró» 
Muerde contraerse pesadumbres, de inferirlas á otras,

C snaasiüar pee última ¡el respetable crédito del go- 
pf— El Sr. Esnsarrizor es un empleado superior 

en la hacienda, es un ministra tesorero, como si goza
ra de*un crédito liza, llana y abonado, lo cual no es 
asi, porque toda el público está entendido de que 6 
quebró en las salinas que tuvo en a rienda miento que-* 
dándola á deber al erario grandes sumas de dinero, o sur 
tonaira están ilíquidas, y de cualquiera manera no 
es acreedor á ser empleado de la hacienda mientras tio> 
sané sé conducta en el maneje de los interese» de ella: 
es no achaque que á la manera de una sama, provoca 
i  nausea, é imita á comezón; y be aqoí uñado su» 
graves enfermedades morales.
—No son de menos gravedad (ss físicas de que adolece 
con Is perniciosa circunstancu deque produce el con* 
tsgío.4• .pues sil génio a» intolerante,desconsiderado, 
Impetuoso, precipitado basta el es tremo» de cegarse 
para no distinguir tas personas, desconocer sus necesi
dades, y lo que es ma», k  imperiosa justicia con que 
andan en pos de su persona les miserable» para ro
dearlo, y suplicarle, ana con lágrimas unos, y con 
lánguidas voces otros, los auxilié en su hambre y mi- 
seria atrocísima. Dasprecias también, ó» na calcuk 
que ese misma miseria produce en alguno» la deses

que eb cualquier nación donde imperase la justicra y 
gratitud, serian reconocidos sus servicio», considerada 
su inteligencia y antigüedad, y respetada su indigen- 
cia, ha tenido también un escandaloso disgusto coi» e| 
Sr. Eenaorrizar. Pero para no cansar, se asegura que 
el Sr. Duráo^de cuya prudencia y honra nadie puede 
dudar, está faltando hace muchos dias en la comisa
ría, $6 pretesto*de enfermedad, porque no puede ave
nirse algénioy caprichos del tesorero, y el público 
en consecuencia está resintiendo su falta, tanto como 
nosotros que estatuó» careciendo de una mezquina 
cantidad do dinero que nos debe la hacieuds pública, y 

* no wec atrevemos á presentarnos alsr. Esnaurrizara por 
que tememos su carácter, no domina la bilis y conoce- 
mss muy mucho su indolencia.—¿Por qué, pue», se 
tiene tal etnp&eado?. ¿Qué se ha propuesto el gobier
na! tA qué fi»  sostener á una sola persona con gene* 
ral disgusto, de una muy respetable multitud de ciu
dadanos? A la verdad, quien conozca como nosotros 
la beJk índole y bondadoso carácter del supremo go« 
bievno, y palpe al mismo tiempo su marcha tan estre
nada, es preciso que pierda el juicio .y le cobre un 
horror sepulcral á las república», que como la nuestra 
estén montadas sobre bases de lucho tan melancólicas 
y deplorables.

Nosotras recordamos que en tiempo del gobierno 
rapsnot kobo un ministro semejante al Sr. Esoaurri- 
zar en su carácter, y tan luego como suscitó el primer 
disgusto ó quintará estrepitosa con un particular, fué 
removido del destino, loeual no pudo haber sucedido, 
s» no es por la consideración que los vireyes tenían al 
pueblo, no obstante tu orgullo y despotismo. ¿Por 
qué, pues, te sostiene hoy tan vergonzoso constraste?

r Ayer no hubo ni un real para la tropa; pero 400 
pesos de un recibo que se compró en 60, fueron paga, 
dos i n mediata meóte en la comisaría. Tal es la im
prudente codicia de algunos empleados que están ha- 

lánguidas voces otros, los auxilié eti su hambre y mi- riendo trajeron al supremo gobierno, y desacreditán- 
seria atrocísima. Desprecia también, ó no calcuk dolo con el infame y destructor tráfico del ágio, cen

tralizado en dos persona». Mas á U vez que esto se 
eracion para pedirle con enagennmiento ó despecho nos ptegavabu, supimos también que la esposa de uu 

que es dé dios, lo que debe dársele», y sin lo cual empleada se insultó á consecuencia de no haber co
no pueden vivir sin el grave riesgo, ó de perecer ó de 
echar mano de recursos infames, opuestos ú la moral, 
y contrarios á las leyes. J .«¿rld# , < «i ,*

Desde que el Sr. fetnvurrraar tomó posesión de la 
poltrona en la comisaría, no, hay paz en ella, porque 
un* por«ion desesperada de gentes que van en busca 
del pam*ué$trOi no encuentran en «a compatriota Es- 
oatfrri/ar un tesorero afable que consuele ó provea á 
lot mendigos por constitución, sino una roca en quien 
•% estrellan sus lamentos y miradas, ó un leortque con 
cuatro rugidos quisieran acabar con la agonizante 
existencia de esos acreedores de la hacienda pú
blica; y de tal conducta no resultan mas que qui
meras vergonzosas, cója escándalo se trasmite por 

pítala M >ó
Tales han sido últimamente las quo según »e ha pktk 

cado, tuvo ton un oficial que habiendo perdido un bra
zo et> campada, y recibido en premio el martirio del 
hambre, ie negó el ¿ir. Eznaurrizar la cantidad que 
por órdeq del supremo gobiofiy» iba á cobrar en la 

lisarfa, la Cual «e le negó íliciéhdosele que no ha- 
¿í«i dínrró; mas lx«bicn<Jlo replicado el oficial que cómo 
lo bahía para otras ftanohás, se le contestó con la ira 
rfntr agenr der un empleado remo el Sr. E*naurrrzar: 
qno a*vaqgeiía datrla difiero á quien le diese la gana. *. 
-*4EI CapUaraValanzsiela sa hall* preso y sumariado,, 
pmrfté poe igqal motivo na sokmtate filé insultado» 
do,palabra por el Suministro tesorero, tino que, *e~« 

iopsaha rdltfsa( públweáneate, lo plantó su seno- 
W A iaq.M eti í)rf*éhia*fv îioc4Í ¿pala i qué hemos,

quo>|e platica? iíNusotros creemos, 
dá donto por uuo.— El coronel Cuil

mido ea dos dias. ¿A dóode iremos á parar con tanto 
desconcierto y prostitución?

■ * » a *  ̂ ~  ̂ • .rj;< - -1. .i

El coronel Castre, fiscal del Sr, Yanez y tócios, 
continúa sabafacieado al público sobre el estado en 
que se halla la secuela del gran proceso de estos reotf 
lo cual prueba, la honradez y buena fé con que se lia 
conducido ese ministerio. En consecuencia, la dila
ción de dicho proceso no consiste en su señoría, si
no en las dificultades que presentan el barullon legis
lativo que nos rige y en la deferencia de la superiori
dad á la astucia de loa reos.— £E. t ,

ni m AVISOS.

V tfB R AR D  y compañía, sastre francés, da noti- 
"  ¿íá á tas personas que gusten ocuparlo, que ha 

rfedbido nueva iñvension para quitar manchas en 
paño y géneros averiados de lana, dejándolos con el 
lustre corno si salieran de »ú fábrica; las personas 
que gusten pueden ocnirir á su establecimiento calleue guaren J
e los bajos aje San Agustín, accesoria letra H.

ji

LAntÉrraona que ae hubiere hallado un caballo 
prieto, de pasoy que se perdió el dia 29 del pre* 

tente, Ocurra á la primera calle de San Ramón núm. 
5, donde se le gratifica «ra l

MEXICO: 1838.
tá» Cribe y Alcalde, puente del Correo 
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